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  Estudio introductorio

Miguel Salmerón Infante 

Una carta es, o puede ser, el mejor ejemplo de la conversión de 
la escritura en literatura. Consiste en un documento de contacto 
privado entre dos personas. Se trata del medio de comunicación de 
las élites en el siglo xviii, que fue la edad dorada de lo epistolar, de 
ahí la proliferación en esa época de las novelas desarrolladas como un 
intercambio de cartas. Precisamente esta correspondencia –su parte 
más intelectual, más allá de los asuntos cotidianos– es un ejemplo 
claro de que el proceso de escritura no solo está dirigido al receptor, 
sino que sirve al emisor para fijar sus propias reflexiones, dotar de 
argumentos a sus convicciones, así como experimentar con diversas 
expresiones y variadas ideas. El epistolario de Goethe y Schiller es 
un ejemplo único en la historia de las letras, pues la sincera amistad, 
la estrecha camaradería que evidenciaron y la fructífera cooperación 
que consiguieron estuvieron en pie a lo largo de casi once años (entre 
el 13 de junio de 1794 y el 27 de abril de 1805). La de esta corres-
pondencia es la década fundamental de desarrollo de la literatura en 
lengua alemana (que no había conocido, al contrario que el resto de 
grandes lenguas europeas, una edad de oro, y que hasta unas décadas 
antes tenía complejo de inferioridad, especialmente respecto a Fran-
cia). Goethe recupera esas cartas para hacer una retrospectiva de ese 
periodo. La crisis de la Universidad de Jena en 1803, la muerte de 
Schiller (1805) y la caída de Prusia ante Napoleón, con la subsiguiente 
disolución del Sacro Imperio en 1806, marcan el final de una época 
para Goethe (y, en el último caso, para los estados alemanes). 
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Insisto. La reciprocidad de ideas de Schiller y Goethe en torno 
al arte, la naturaleza, la estética y la filosofía, así como la evolución 
de sus intereses intelectuales y el desarrollo de sus respectivos estilos 
literarios, no pueden entenderse cabalmente sin echar mano de estas 
cartas.

Por otra parte, y más allá de lo estrictamente ceñido a los dos 
autores, este epistolario, o, para ser más exactos, esta obra del género 
epistolar, constituye un más que significativo documento del tránsito 
del siglo xviii al xix. Schiller luchó toda su vida por alcanzar como 
ser humano y como escritor la independencia frente a los violentos 
estertores del feudalismo. Goethe supo bandear, no sin fastidio ni 
obstáculos, la preeminencia de la nobleza de cuna en Weimar. En esta 
correspondencia queda huella, de un modo patente en ocasiones y 
subrepticio en otras, del ajuste a esta realidad cambiante. 

Antes de nada, una advertencia. Estamos haciendo una antología 
del epistolario basándonos en el texto que elaboró Goethe dos décadas 
después de morir Schiller y no tanto apoyada en la correspondencia 
entre Goethe y Schiller que tomaría como referencia los manuscritos 
originales. Además, el criterio de selección de esta antología es la 
relevancia de sus posiciones en el ámbito estético. De ahí el adjetivo 
que hemos utilizado para caracterizarla: epistolario estético.

No es casual que Goethe, hijo de la burguesía acomodada y 
primero de los dos escritores en llegar a la pequeña ciudad de Turin-
gia, se convirtiera en mentor de Schiller. Y tampoco es casual que el 
consejero áulico fuera el primer editor de este epistolario en 1828-29, 
después de la muerte de su enfermizo y atribulado amigo, acaecida en 
1805. Goethe estaba en posesión de las cartas de Schiller y mantenía 
contacto con su viuda y sus hijos. Así pudo acceder a los originales 
de las cartas que había escrito a su amigo. Nadie más habría podido 
hacer esa edición hasta ese momento.

Goethe comenzó la labor de clasificación y revisión de la es-
critura de su epistolario con Schiller en 1823. Según declaró a su 
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editor Johann Friedrich Cotta,1 las cartas de su colega eran para él 
el más preciado tesoro, pues «llevaban consigo los más recónditos 
secretos de la amistad» (Kühn, 1979: 101). A su vez, este intercambio 
epistolar suponía, según Goethe manifestó a Carl Friedrich Zelter, 
una donación a los alemanes y a los seres humanos, pues mostraba el 
ejemplo de dos personas que en su relación se elevaban mutuamente 
«con solo respirar» (Goethe, 1987, IV. 38: 278-279).

LAS CARTAS

Los manuscritos originales de la correspondencia se conservan, 
en su inmensa mayoría, en el Goethe und Schiller Archiv de Weimar 
(gsa).2 Esta institución fue fundada en 1885, al morir el último nieto 
de Goethe, que legó los manuscritos de su abuelo a la gran duquesa 
Sophie de Sachsen-Weimar-Eisenach. Desde sus orígenes, el archi-
vo literario más antiguo de Alemania se impuso como tarea no solo 
conservar el valioso legado manuscrito de Goethe, al que luego se le 
añadirían los de Schiller, Franz Liszt, Friedrich Nietzsche y tantos 
otros, sino también editar las obras de Goethe. Los originales, que 
forman parte del Registro de la Memoria del Mundo de la unesco, 
están digitalizados y son accesibles a través de la base de datos del gsa.

La importancia ideal y material que el Goethe maduro otorgaba a 
los manuscritos que conservaba en su archivo personal era enorme, de 

1.	 El impresor Cotta no salió económicamente bien parado de la edición del 
Epistolario. Goethe le sacó al editor la astronómica cantidad de 8.000 táleros, a repartir 
a partes iguales entre él y los herederos de Schiller (Kühn, 1979: 183 y ss.). Un negocio 
ruinoso para Cotta, pues la edición no se vendió bien.

2.	 El Goethe und Schiller Archiv de Weimar ha llevado a cabo, entre otras 
muchas ediciones, la Weimarer Ausgabe (wa) y la Nationalausgabe. Entre sus pro-
yectos actuales se encuentra la nueva edición histórico-crítica de las cartas de Goethe 
(gb) que sustituye paulatinamente a la cuarta parte de la wa. gb constituye los textos 
según los estándares filológicos actuales, corrige muchas dataciones de wa y, sobre 
todo, ofrece un comentario exhaustivo de las cartas.
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ello da fe el artículo «Archiv des Dichters und Schriftstellers (1823)» 
(Ziemann, 2019: 115-116). En una conversación con Eckermann en 
enero de 1825, cuando Goethe revisaba junto con Riemer la corres-
pondencia con Schiller para publicarla, dijo sobre su difunto amigo: 
«Cada vez que volvía a verlo me daba la impresión de que había 
avanzado en lecturas, erudición y juicio. Sus cartas son el recuerdo 
más bello que poseo de él y forman parte de lo más notable que ha 
escrito. Guardo su última carta como una reliquia entre mis tesoros» 
(Eckermann, 2005: 168-169).

DOS POLOS OPUESTOS

Sin embargo, por la diferencia de temperamentos y de orienta-
ción intelectual, había pocos escritores menos llamados a entenderse. 

En septiembre de 1787, Schiller conoció a Goethe3 a la vuelta 
de este de Italia, y el sentimiento que le suscitó fue ambiguo. Por 
una parte, valoró el magnetismo que ejercía sobre los individuos  
y, por otra, le repelía esa capacidad de mantenerse independiente y 
al margen de una interacción plena, algo que le permitía ocupar 
siempre un lugar dominante en las relaciones humanas. Esa recelosa 
melancolía se asociaba a la certeza de un trato desigual por parte de 
la fortuna. «Con qué facilidad fue su genio llevado en volandas por su 
destino, mientras yo he tenido que luchar hasta este mismo minuto» 
(Wie leicht ward sein Genie von seinen Schicksal getragen, und wie 
ich biss [sic] auf dieser Minute noch kämpfen) (Schiller, 1979: 222). 
Por otra parte, Schiller no sentía gran pasión por Goethe, ni por su 
círculo de Weimar. El orgulloso rechazo de Carlos Augusto (el duque), 

3.	 Schiller había visto en persona a Goethe en 1779, durante la concesión  
de un premio por parte del duque de Würtemberg, Carlos Eugenio, en el internado de 
Stuttgart, la Karlsschule, donde había estudiado y a la que asistieron (de incógnito) el 
duque Carlos Augusto de Weimar y su consejero áulico, Goethe.
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de Anna Amalia (la madre de aquel), de Herder (pastor protestante de 
la corte) y de Wieland (el intelectual ilustrado) por la especulación y 
el afectado seguimiento de todos ellos de las percepciones le parecían 
descarriados. Schiller veía en todos una «secta de la inmanencia», que 
prefería, de un modo exagerado, los herbarios y las colecciones de 
minerales a la argumentación racional (Staiger en Goethe-Schiller, 
1971: 5). Por su parte, Goethe, tal y como reconocerá retrospectiva-
mente, en los primeros tiempos de su relación, veía, en la apuesta de 
Schiller por la libertad y la autonomía, una ingratitud hacia la Gran 
Madre Naturaleza (Staiger en Goethe-Schiller, 1977: 12). 

Por añadidura, a Goethe le incomodaba Schiller porque, tomando 
como referencia el proceloso y vehemente drama Die Räuber (Los 
bandidos), publicado en 1781 y estrenado en Mannheim en 1782, 
veía en él un espejo de su pasado, de su época del Sturm und Drang. 

Paulatina pero lentamente, todo fue cambiando. En 1789, Goethe 
abogó por que se le concediera a Schiller la cátedra de Historia en 
Jena (Düntzer, 1859: 20), lo que revela un cambio de actitud que 
se había ido fraguado en el año anterior. El poema «Die Götter 
Griechenlands» (Los dioses de Grecia), de 1788 (que ponderaba la 
afirmación de la vida del paganismo, frente a la enemistad respecto 
a ella por parte del monoteísmo), así como la destreza en el manejo 
de los efectos teatrales en Don Carlos (1787), le hicieron reparar en 
el estimable talento de Schiller.

Sin embargo, en 1793, Schiller hace en su ensayo Über Anmut und 
Würde (Sobre la gracia y la dignidad) una reflexión por la que Goethe 
se sintió aludido. Según esta, tiene más mérito quien con su espíritu 
lucha contra el destino que aquel a quien, por su genialidad, todo le 
viene rodado. Estaba claro que, con esta idea, Schiller contrastaba 
la condición de patricio hijo de la fortuna de Goethe con la suya de 
atribulado joven de modesta condición inmerso en la pugna por salir 
adelante. Aquello no le gustó a Goethe.

Pero los tiempos estaban más de parte de Schiller, que ya era 
una reconocida figura de las letras caracterizada por su versatilidad 
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(ensayista, poeta y autor de dramas). La figura del pretérito escritor 
áulico que escribía para su mecenas y era protegido por él estaba 
siendo desplazada por la del que escribía para un público y para un 
mercado. En este contexto, Johann Heinrich Cotta le pidió a Schiller 
que coordinara la edición de la revista Die Horen. Así, el 13 de junio 
de 1794, este invitó a Goethe a colaborar en ella como autor y como 
revisor. Recibió el ofrecimiento de muy buen grado, pues su estrella 
había perdido brillo en los últimos tiempos. La nobleza biempensan-
te de Weimar murmuraba contra él por su relación con Christiane 
Vulpius,4 la edición de su obra completa de ocho tomos por el editor 
de Leipzig Göschen (detenida eventualmente en 1790) había sido un 
fracaso y sus estrenos teatrales o bien se convertían en fiascos (Egmont 
había tenido una sola representación en 1789 en Mainz) o bien eran 
reconocidos por él como obras menores (así ocurría con las piezas 
críticas con la Revolución francesa Die Aufgeregten [Los alborotados] 
y Der Bürgergeneral [El general ciudadano], ambas de 1792). Goethe 
contaba con el respeto general como autor del ya lejano Werther 

4.	 Especialmente, Goethe era criticado por su antigua amada y amiga Charlotte 
von Stein, quien llamaba a Christiane die Mätrese (la querida, manceba o barragana). 
Cf. Safranski, 2011: 10. Por otra parte, hay que tener en cuenta que la relación de un 
ministro al que se le había concedido la condición de noble con una muchacha que 
había sido florista era imposible. Solo Goethe, que podía permitirse muchos lujos, 
podía convivir con su amante sin que lo expulsaran de la corte. Ella no tenía acceso 
a la corte ni podía ser recibida en las casas de la gente importante. Era una relación 
inaudita. Lo normal era dejar embarazada a la amante y atender económicamente a 
los hijos ilegítimos; sin embargo, Goethe nunca renegó de Christiane y legalizó a su 
hijo August (le costó lo suyo convencer al duque), pero casarse con Christiane era 
una quimera. Solo después del saqueo de Weimar por las tropas napoleónicas, con el 
duque en el exilio y el resto preocupados por sus casas y pertenencias, pudo Goethe 
aprovechar el caos reinante para casarse (solo estaban presentes el cura y los testigos: 
August y Riemer, que vivía en su casa). Por eso Goethe estaba tan agradecido a Johanna 
Schopenhauer, que invitó a la que hasta ese momento su hijo tenía que llamar (en casa 
y fuera de ella) señorita Vulpius junto al resto de su círculo habitual. Así, son famosas 
sus palabras: «Si Goethe se casa con ella (y la convierte en Frau Geheimrätin), cómo 
va a ser imposible que tome el té con nosotros». El problema, y es algo que desde la 
distancia histórica nos parece aberrante, era social.
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(1774), pero se pensaba que su vena poética estaba agotada y ya había 
dado lugar a sus mejores manifestaciones. En estas circunstancias, 
la llamada a participar en Die Horen le llegó en el momento justo. 
A partir de entonces estaría menos presente en el círculo áulico de 
Weimar y se insertaría de un modo más intenso en el más orientado 
a las ciencias naturales de Jena (Düntzer, 1859: 56).

Sin embargo, se produciría un desencuentro de ambos en la 
Sociedad de Investigación de la Naturaleza5 de Jena. En una de sus 
reuniones,6 Goethe explicó su noción de la protoplanta a Schiller, a 
lo que este repuso: «Eso no es una experiencia, es una idea». Goethe, 
con aspereza, contestó: «… puede resultarme muy propicio que tenga 
ideas sin saberlo y que pueda verlas con mis propios ojos» (Staiger 
en Goethe-Schiller, 1977: 13).

EL ACERCAMIENTO DEFINITIVO

Pero hubo alguien que se afanó en unirlos. En el acercamiento 
de los dos escritores desempeñó un papel central la mujer de Schi-
ller, Charlotte von Lengefeld.7 Ella, a quien Goethe conocía desde 
que era niña, quiso que su marido fuera de la mano de la celebridad 
de Weimar e intuía la muy favorable influencia mutua que ambos 
podían ejercerse. La carta de Schiller de 23 de agosto de 1794 fue 
decisiva para limar las asperezas. En esta se hace una generosa y 

5.	 Naturforschende Gesellschaft, fundada en 1793 por August Georg Karl 
Batsch, bajo los auspicios del duque.

6.	 La reunión se celebró el 20 de julio de 1794, y paradójicamente tuvo lugar 
después de la carta de Schiller a Goethe invitándolo a que participara en Die Horen 
(de 13 de junio de 1794).

7.	 Charlotte von Lengefeld, de casada Charlotte Schiller, tenía por madrina 
a Charlotte von Stein, con quien compartía la animadversión contra Christiane, 
animadversión absolutamente normal desde la perspectiva de la (baja) nobleza. Todos 
la miraban por encima del hombro; lo contrario hubiese sido como oponerse a la 
esclavitud en la antigua Roma o declararse ateo en el medievo, inconcebible.
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